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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO, 


Gabinete  lujosamente  amueblado  de  la  casa  de  Go;gx>nia.  Á  la  derecha 
del  actor,  en  primer  término,  balcón.  Á  izquierda  y  derecha  puertas. 
Otra  al  foro.  Velador,  sofá,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

GORGONIA  mirándose  á  un  espejo  de  mano,  después  FELISA. 

Gop.g.  No  sé  lo  que  tiene  hoy  mi  peinado,  pero  es  lo  cierto 
que  no  me  va  bien.  No  señor,  no  me  va  bien.  Cuando 
la  peinadora  viene  de  prisa,  todo  lo  farfulla.  Fstes  rizos 
tan  aglomerados  sobre  la  frente...  Vamos,  que  no  me- 
gusto.  (Llamando.)  Felisa?...  cuando  una  tiene  más  in- 
terés en  agradar... 

Felisa.    (Por  el  foro.)  Señorita? 

Gorg.     Dame  un  peine. 

Felisa.    Para  qué? 

Goug.     Para  qué  ha  de  ser?  Para  arreglarme  el  peinado. 
Felisa.   ¡Ay  qué  lástima!  Por  Dios,  no  lo  toque  usted. 
Gobg.     Represento  con  él  diez  años  más  de  edad. 
Felisa.   Anda!  Pues  si  parece  usted  una  muchacha  de  vehiU 
abriles. 
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Gikg      De  veras? 

Felisa.   (Con  treinta  más.)  No  lo  ve  usted  en  ese  espejo? 

Gorg.     Justamente  el  espejo  es  el  que  me  hace  notar... 

Felisv.  Tendrá  la  luna  en  eclipse.  Ya  cambiaría  yo  mi  cara 
por  la  de  usted.  * 

Gorg.  Exajeras  por  lisonjearme.  Pero  algún  gracejo  debe  ha- 
ber en  ella,  porque  los  hombres  me  miran  de  una  ma- 
nera tan  fotográfica... 

Felisa.    Ya  lo  creo! 

Gorg.  Y  si  permanezco  viuda,  es  por  respeta  á  la  memoria  de 
mi  marido,  que  si  no  .. 

Felisa.   Como  que  tendrá  usted  los  pretendientes  á  granel. 

Gorg.  Pero  entre  todos,  hay  uno  que  me  galvaniza  con  su  mi- 
rada. 

Felisa.    Se  ha  declarado  ya? 

GoaG.  Lo  que  se  llama  declararse  en  forma  n~>;  pero  con  in- 
directas me  dice  lo  bastante. 

Felisa.  (D.  Esteban  el  arquitecto;  pero  ya  está  fresca.  Si  su- 
piera á  lo  que  viene  aqui!...) 

Gorg.  Yo  no  le  conocía,  y  hará  cosa  de  un  mes  se  presentó 
aquí  y  me  dijo:  «señora,  usted  ha  tenido  la  desgracia  de 
perder  á  su  marido,  y  sé  que  lo  ha  sentido  horrible- 
mente.') Esto  último  no  sé  por  dónde  lo  sabía*  porque 
no  se  lo  dije  á  nadie.  «Usted,  prosiguió,  querrá  perpe- 
tuar su  memoria.  Yo  soy  arquitecto  y  la  ofrezco  mis 
servicios  para  levantar  un  monumento  al  finado.»  La 
verdad,  yo  no  había  pensado  nunca  en  más  monumen- 
tos que  los  de  semana  santa;  pero  fué  tal  la  influencia 
de  su  mágica  mirada,  y  tan  persuasiva  su  voz,  que  me 
decidí  á  colocar  un  apéndice  sobre  ios  restos  de  mi  es- 
poso. Desde  entonces,  ese  hombre  ha  frecuentado  esta 
casa,  y  desde  ese  dia  le  amo  en  secreto. 

Felisa-    Bien  hecho. 

Gorg.     Adivino  sus  pensamientos,  me  identifico  á  él  en  sus 

caprichos  y  deseos,  y  cifro  mi  dicha  en  agradarle. 
Felis\.    Así  debe  ser. 
<  Gorg.     Porque  es  aficionado  á  los  toros,  voy  todas  las  corridas 


á.  una  contrabarrera;  y  en  la  última,  después  de  Id 
mantilla  y  el  abanico,  no  sabiendo  ya  que  tirarle  á  La- 
gartijo, por  poco  le  tiro  un  chico  de  dos  meses,  que  te- 
nía á  mi  lado  una  nodriza. 
Felisa.    Viva  la  gracia! 

Gorg.  Le  divierte  lo  flamenco,  y  no  falto  ni  una  noche  a!  tea- 
tro de  la  Bolsa,  para  cantarle  una  saeta  cuando  se  le 
antoje,  ó  bailarle  un  zapateado  si  lo  desea.  Digo,  estaré 
yo  guillada  por  sn  persona? 

Felisa  Olé! 

Gorg.  Uso  en  mis  trajes  y  adornos  los  colores  alegóricos  de 
sus  gustos. 

Felisa    Ya!...  por  eso  compr  i  usted  tantas  cintas  y  corbatns. 

Gorg.  Ayer  me  dijo  que  le  entusiasman  las  pasiones  ardien  - 
tes, y  hoy,  ya  lo  ves,  me  encontrará  con  corbata  de  co  - 
lor de  fuego. 

Felisa.   De  manera,  que  el  dia  menos  pensado  tenemos  boda  en% 

casa?  (No  te  compongas.) 
Gorg.     Es  natural. 

Esteban.  (Dentro.)  Dice  usted  que  está  visible?  gracias. 

Gorg.  Me  parece  que  oigo  su  voz...  Ay!  ya  tengo  en  conmo- 
ción todo  el  aparato  muscular.  Dile  que  pronto  salgo. 
Así,  de  improviso,  me  sería  imposible  hablarle  sin  tar- 
tamudear. (Váse  por  la  izquierda.) 

Felisa.  Pobre  señora!  Dicen  bien,  que  cuando  se  incendia  un 
pajar  viejo... 

ESCENA  I!. 

FELISA,  ESTEBAN. 

Esteban.  No  está  aquí? 
Felisa.   Ya  lo  ve  usted. 

Esteban..  Me  alegro.  (Mu-ando  por  el  balcón.)  La  otra  si  está.  (:i.v,  * 

con  los  dedos,  suponiendo  que  'hay  quien  le  conteste  cr,  el  d 
enfrente.) 

i'  elisa.  Si  le  ve  á  usted  mi  señora,  hacer  esos  telégrafos  en  su 
balcón,  se  arma  el  gran  tiberio. 


Esteban.  (Dándole  un  doro.)  Soy  contigo  al  momento.  (vue¡Te  ai 

balcón  y  sigue  hablando.) 

Felisa.  Gracias.  (Este  es  el  tercero  de  este  mes,  y  estamos  á 
cuatro,)  Lo  dig  ,  porque  no  tardará  en  salir.  (Pero  qué 
atrevidos  son  los  hombres!  En  la  misma  casa  de...) 

Esteban.  (Corriente:  que  la  aguarde  esta  noche  en  e!  Bazar  de  la 

Union.)  (Hablando  con  los  dedos.)  A  ..  \Yt..    es,.,  ta. '..  Té. 

Felisa.    Ayl  yo  no  pensaba  que  era  usted  tan  calavera. 

Esteban.  Ahora  se  trata  de  la  cosa  más  sencilla  del  mundo.  Me 
voy  á  casar  y  necesito  ropa  blanca.  En  la  camisería  de 
enfrente  hay  una  oficiala  que  la  Isace  al  primor.  Tra- 
baja á  máquina  y  á  mano.  En  fin,  un  prodigio;  y  le 
tengo  encargado  mi  trousseau. 

Felisa.    Por  señas? 

Estíban.  Te  diré.  Cuando  las  costureras  de  ropa  flanea  tieneu 
un  hermano  Guardia  civil  de  caballería,  que  perniquie- 
bra á  los  parroquianos  de  su  hermana,  hay  que  tomar 
medidas  extraordinarias  para  la  confección  de  las 
prendas. 

Felisa.    Y  la  que  usted  ha  tomado... 
Esteban.  Es  la  de  entenderme  con  ella  desde  este  balcón. 
Felisa.    Engañando  la  buena  fé  de  mi  señora,  al  penetrar  en 
esta  casa. 

Esteban.  Tu  señora  está  en  babia,  y  protegida  por  ti... 

Felisa.    Donde  estará  dentro  de  poco  es  en  Leganés- 

Esteban.  Desgraciadamente  el  edificio  de  mi  felicidad,  que  yo 
había  levantado  á  fuerza  de  trabajos  y  cavilaciones,  va 
á  derrumbarse  in  pi^sado  por  la  mano  del  más  suspi- 
caz de  los  suegros. 

Felisa.    Pero  es  de  veras  lo  del  casamiento? 

Esteban.  Con  uoa  hermosísima  jóven,  hija  justamente  del  pro- 
pietario de  esta  casa  y  de  otras  muchas. 

Felisa.    Don  Andrés  Quintana? 

Esteban.  Le  conoces? 

Felisa.    Cqiuo  casero,  suele  venir... 

Esteban.  Y  la  fntalidad  ha  hecho  que  me  encuentre  aquí  Yarias 

veces. 


Felisa.    Hoy  justamente  lo  espera  la  señora... 

Esteban.  Hoy?  ¡Dios  de  Israel,  si  rre  ve! 

Felisa.    Para  tratar  de  poner  fuente  en  la  cocina.  Pero  por  qué 

le  tiene  usted  miedo?  • 
Esteban.  Yo  amo  á  üelfina  frenéticamente. 
Fei  isa.    Quién  es  Delfina? 
Esteban.  Mi  futura,  la  hija  del  propietario. 
Felisa.    Y  amándola  frené  tic  a  mente,  anda  usted  en  arreglos  con 

la  costurera? 

Esteban.  Y  por  qué  no?  Á  la  una  la  amo  como  propietaria,  á  la 
otra  la  ocupo  como  industrial.  Son  dos  entidades  que 
no  se  excluyen. 

Felisa.  Ya. 

Esteban.  Pero  Delfina  es  muy  celosa,  y  ha  dado  en  la  manía  de 
que  visito  este  cuarto,  porque  me  insf  ira  amor  la  que 
lo  habita. 

Felisa.    Mi  señora? 

Tsteban.  En  vano  ha  sido  asegurar  que  mis  relaciones  con  doña 
Gorgonia  son  puramente  arquitectónicas..  Todo  ha  sido 
inútil,  y  las  reyertas  no  han  cesado,  hasta  que  hace  dos 
días,  prometí  al  padre  y  á  la  hija  no  pisar  más  estos 
umbrales. 

Felisa.    Pues  es  usted  hombre  ¿e  palabra! 

Esteba.v.  Qué  quieres?...  El  hombre  promete,  y  las  costureras 
lo  comprometen.  Felipa,  este  es  el  nombre  de  la  mia, 
al  escuchar  que  por  graves  razones  tengo  que  abando- 
nar este  puesto  telegráfico,  supone  que  es  un  pretexto 
para  alejarme  de  ella,  y  jura  y  perjura  que  si  lo  hago, 
me  dará  un  escándalo. 

Felisa.    Pues  debe  usted  evitarlo. 

Esteban.  Me  lo  he  propuesto.  Pero  de  qué  manera  lo  consigo? 

Felisa.   Casándose  en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Esteban.  Si  ese  es  mi  más  ardiente  deseo:  casarme.  Como  Id 
desea  cualquiera,  cuando  se  trata  de  una  novia  con  cua- 
renta mil  duros  de  dote,  como  lo  deseas  tú.  No  deseas 
tú  casar  e? 

Felisa.   Con  toda  mi  aluja;  pero  yo  no  tengo  novio. 
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Esteban,  Que  no?...  Con  esa  cara  tan  linda? 

Felisa.    Así  me  buscase  usted  uno. 

Esteban.  La  comisión  no  es  muy  elevada,  que¡digamos;  pero  por 

tí  era  jo  capaz... 
Felisa.    Anda  el  género  muy  escaso. 
Esteban.  Ahora  que  recuerdo...  Hablas  formal? 
Felisa.    Tiene  usted  alguno? 
Esteban.  Te  acomoda  un  hombre  de  cierta  edad?... 
Felisa,  frico? 

Esteban.  Debe  haberse  criado  en  buenos  pañales;  pero  en  la  ac- 
tualidad no  le  sonríe  la  fortuna. 
Felisa.    Un  viejo  pobre? 

Esteban.  Un  cesante  sin  cesantía,  que  me  asedia  para  que  io 
coloque. 

Felisa.    An!...  y  usted  ha  pensado?... 

Esteban  Colocarlo  en  tu  padrón  como  cabeza  de  familia. 

Felisa.    Para  que  yo  lo  mantenga? 

Esteban.  Naturalmente.  Si  lo  aceptas,  te  lo  presento  ántes  de 
diez  minutos.  Estará,  como  siempre,  ahí...  en  la  es- 
quí Qit  del  Suizo,  dispuesto  á  darle  un  sablazo  á  su  niis 
ma  sombra. 

Felisa.  Gracias,  no  me  gustan  eso?  quimeristas.  Y  me  retiro, 
que  ya  saldrá  la  señora,  y  extrañaría  mi  permanencia 
con  usted  en  esta  sala 

Esteban  .  Pues  descuida,  que  si  hallo  otro  candidato  con  mejores 
condiciones... 

Fki.isa.    En  siendo  capitalista,  no  repare  usted  en  desperfectos. 

(  Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  !  II.  .  ' 

ESTEBAN,  GORGONIA. 

Esteban.  (Es  guapa  esta  chica..',  y  simpática.  Vaya,  y  muy  sim- 
pática! Si  yo  no  tuviera  tacto  quehaceres  sobre  el  ta- 
pete... Ah!  la  vieja.) 

(íok-G-i     {Saliendo. )  {Ya  estoy  más  aplomada  )  Qué  veo?  Por  aquí 
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mi  buen  amigo  Aguilar,  y  sin  pasarme  recado! 

Esteban.  No  lie  querido  distraer  á  usted  de  sus  ocupaciones. 

Gof.G.  Se  lo  agradezco,  si  su  intención  lia  sido  que  al  salir  yo 
al  redondel  lleve  esta  agradable  sorpresa.  (Lo  del  re- 
dondel le  habrá  gustado.) 

Esteban.  (Hoy  tiene  la  divisa  encamada  como  los  antiguos  de 
Gaviria  )  Lleva  usted  una  corbata  muy  linda. 

Gorg      (Ya  le  flechó.) 

Esteban.  Color  de  cresta  de  gallo. 

Gobg.     Y  qué  tal  desde  anoche?  Ya  le  vi  á  usted  en  el  teatro 

flamenco.  Se  divirtió  usted? 
Esteban.  Es  un  espectáculo  que  me  entretiene  mucho. 
Gorg.     Ay!  Á  mí  me  entusiasma.  $  cuando  Juan  Breva  largó 
aquello  de .. ,  (c  antando.) 

No  me  vengas  con  belenes, 
que  si  me  voy  de  tu  vera 
es  porque  no  me  convienes. 
Esteban.  Olé!...  Bravísimo! 

Gorg.  Si  me  ejercitara  no  lo  haría  mal,  porque  tengo  buen 
Jojdo.  i  s^,„., 

Esteban .  Y  afinación  y  gusto.,.  Y  qué  le  pareció  á  usted  la  mo- 
rena que  bailó  el  bito? 

Gorg.  La  de  los  lazos  azules?...  Muy  sosa;  y  sobre  todo,  no  le 
sienta  á  su  rostro  el  color  azul. 

Esteban.  41  contrario.  El  azul  es  el  color  que  le  va  mejor  á  las 
morenas. 

Gorg.     Lo  cree  usted  así? 

Esteban.  Á  fé  de  arquitecto. 

Gorg.     (Entonces,  yo  que  soy  trigueña...) 

Esteban  Y  ahora  que  nombro  mi  profesión,  recuerdo  que  debe- 
mos ultimar... 

Gorg.     El  proyecto  del  mausoleo  para  mi  marido! 

Esteban.  Tiene  usted  por  ahi  mi  cartera  con  los  bocetos? 

Gorg.     Está  en  el  otro  gabinete.  Dispense  usted,  vuelvo  con 

ellos  al  momento.  (Vase  por  la  izquierda  ) 

Esteban,  (corriendo  ai  balcón.)  Me  alegro.  De  este  modo  podré  dar 
un  vistazo...  Allí  estn,  tan  graciosa  y  alegre.  Y  pensar 
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que  debo  abandonarla!  Ya  me  ha  visto.  (Hablando  con  lot 

dedos.)  Her...  IIIO...  SÍ...  Sima.  (Figurando  que  repite  lo 

que  le  contestan  )  «Tengo...  frió.  Me  hace...  falta...  un 
abrigo  ))  Lo  de  siempre:  en  cuanto  la  echo  un  requie- 
bro, la  hace  falta  algo. 

Gorg      (con  corbata  azul.)  Aquí  está  la  cartera. 

Esteban.  Gracias.  (Calla,  ha  cambiado  de  corbata!) 

Gorg.     (Ya  lo  ha  reparado.) 

ESTEBAN,  (invitándola  á  que  se  siente  al  lado  del  velador,  sobre  el 

que  abre  la  cartera.)  Entre  tan  variados  diseños,  puede 
usted  elegir  el  que  más  le  agrade,  para  honrar  la  me- 
moria del  finada. 
Gorg.  Veamos. 

Esteban.  Este  es  un  sarcófago,  estilo  griego,  de  cinco  cuerpos; 

con  basamento,  columnata,  alquitrane... 
Gorg.     Cinco  cuerpos?  Con  que  mi  marido  no  podiu  con  el 

suyo,  y  le  vamos  á  poner  cinco  más  encima! 
Esteran.  Oh!  pero  es  magnífico.  Como  mausoleo,  es  de  lo  más 

alegre  que  se  hace  en  el  dia. 
Gorg.     Qué  precio? 
Esteban.  De  cinco  á  seis  mil  duros. 
Gorg.     Oh!...  es  muy  caro. 

Esteban.  El  mármol  cuesta  mucho.  Este  otro  es  más  arreglado. 

Escalinata,  pedestal  y  busto. 
Gorg.      Muy  bonito,  pero  tiene  un  inconveniente.  Si  el  busto 

se  parece  á  mi  difunto,  no  habrá  quien  le  rece  un  Pa~. 

dre  nuestro.  Cuánto  cuesta? 
Esteban.  Setenta  mil  reales. 

Gorg.  Oh!...  Carísimo!  Yo  quiero  una  cosa  mucho  más  sen- 
cilla. 

Esteban.  Mas  sencilla...  sólo  se  me  ocurre  una  columna,  con  un 
atributo  ó  alegoría  encima.  Por  ejemplo,  si  el  difunto 
fué  prestamista,  se  pone  un  perro  de  presa;  si  fué  mé- 
dico, un  carro  fúnebre. 

Gokg.     Mi  marido  fué  empleado. 

Esteban.  Empleado?...  Eso  no  tiene  alegoría  conocida.  Como  n« 
admitamos  la  frase  \ulgar  de  que  los  empicados  soa 
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sanguijuelas  del  presupuesto, 
Corg      Eso,  eso;  ponga  usted  una  sanguijuela 
Esteban.  Una  sanguijuela  resulta  tan  diminuta  sobre  la  co- 
lumna... 

Gorg.     Pues  ponga  usted  dos  ó  tres  docenas  en  una  pecera. 

Esteban.  Soberbia  idea!  Ese  remate  es  hasta  artístico.  Queda- 
mos,  pues,  en  que  el  cenotáfio  se  compondrá  de  una 
columna  de  mármol,  y  sobre  ella  la  pecera. 

Gorg.  Una  observación.  No  me  podría  usted  suprimir  la  co- 
lumna? 

Esteban.  Sí,  señora:  pero  entonces,  en  dónde  le  pongo  á  usted 

las  sanguijuelas? 
Gorg.     Tieno  usted  razón. 
Esteban.  Éste  sale  en  extremo  barato. 
Gorg.  Cuánto? 
Esteban.  Unos  ocho  mil  reales. 
Gorg.     Oh!...  es  exhOrbitante. 

Esteban.  También?  Para  que  no  divaguemos,  dígame  usted  lo 
que  piensa  gastar  en  el  mausoleo,  y  yo  procuraré  com- 
binar... 

Gorg.  Yo,  porque  mi  mar.'do  no  diga,  me  alargaría  á  diez  ó 
doce  duros. 

Esteban.  Pues  como  no  se  lo  haga  usted  de  aleluyas.  . 
Gorg.     En  fin,  ya  hablaremos  de  ello  más  despacio. 
Esteban.  Cuando  usted  guste,  ^yo  no  tengo  prisa. 
Gorg.     Á  ménos  que  le  moleste  visitar  diariamente  á  una  po- 
bre viuda. 

Esteban.  Al  contrario,  mees  sumamente  agradable,  porque... 

(Mira  al  baícon.) 

Gorg.     Por  qué?  no  se  detenga  usted  (Ahora  se  declara.) 
Esteban.  Porqne  veo  en  usted  á  la  amorosa  tórtola  que  llora  1?¡ 

pérdida  de  su  fiel  compañero. 
Gorg.     Ah!...  usted  me  comprende,  porque  es  artista. 
Esteban.  Y  á  título  de  tal,  voy  á  permitirme  una  observación 

-  sobre  el  friso  de  su  toi'ette. 
Gorg.     Escucho  atenta. 

Esteban.  Esa  chalina,  en  cuanto  á  la  estructura,  le  va  a"  usted 
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muy  bien;  pero  el  color  no  está  en  armonía  crn  el  de 

su  tez. 

Gohg.     Usted  ha  dicho  que  el  azul  sienta  bien  á  las  morenas. 

Esteban.  Pero  ü  usted  es  blanca,  como  una  paloma...  Como  una 
paloma  blanca.  Nítida,  como  el  ampo  de  la  nieve. .El 
color  que  conviene  á  ese  rostro  es  el  de  naranja. 

Gorg.      De  naranja? 

Esteban.  (Agria.) 

Gorg.     Perdone  usted,  voy  á  llevar  la  cartera  allá  adentro  y 

vuelvo  en  seguida .  (vásc.) 
Esteban.  No  me  queda  duda  de  que  á  ese  edificio  le  falta  algo  en 
la  cúpula. 

Éicmx  ív. 

ESTEBAN,  FELISA,  después  D.  ANDRÉS. 

Felisa.   Señorito...  señorito...  el  casero. 

Esteban.  El  mió?.  .  qué  me  importa?  No  le  debo  un  cuarto. 

Felisa.    No,  el  de  aquí,  don  Andrés. 

Esteban.  El  padre  de  Delfina?  Escóndeme,  aunque  sea  en  la  car- 
bonera. 

Felisa.   Si  está  en  la  cocina,  viendo  en  donde  ha  de  colocarse 

la  fuente. 
Esteban.  Pues  escapo  á  la  calle. 

Felisa.   En  seguida,  (viendo  á  don  Andrés  !  Oh!  ya  no  es  tiempo. 
Esteban.  (Aquí  se  hundió  la  catedral  de  Sevilla.) 
Andrés.  Diga  usted  á  la  señora,  que  mañana  vendrán  los  alba?*- 
ñiles. 

Felisa.    Está  muy  bien. 

Andrés.  Qué  mirol  Usted  en  esta  casa? 

Esteban.  En  efecto,  eso  parece. 

Andrés,  (á  Felisa.)  Teng  t  usted  la  bondad  de  retirarse. 

Felisa.   Obedezco.  (Volaron  los  cuarenta  mil  duros.)  (váse.) 
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ESCENA  V, 

ESTEBAN,  D.  ANDRÉS. 

Andrés.  Es  usted  el  hombre  de  menos  pudor,  que  se  pasea  por 
Madrid. 

Esteban.  Cuando  yo  explique... 

Andrés.  Si,  ¿eíior;  el  de  menos  pudor  y  el  más  embustero.  Y 
desde  este  momento,  están  de  todo  punto  terminadas 
sus  relaciones  con  DelQna. 

Esteban.  Es  que  usted  ve  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista... 

Andhes.  Veo  las  cosas  como  ron.  Usted  prometió  formalmente 
no  volver  á  esta  casa,  y  al  faltar  á  su  palabra,  confirma 
las  sospechas  de  mi  hija".  Usted  tiene  amores  ilícitos 
con  doña  Gorg;  nia. 

Esteban. -  Por  Dios!  Una  viuda  honradísima,  que  aspir;.rá  á  con- 
traer segundas  nupcias. 

Andrés.  S?  ..  pues  mire  usted,  yo  soy  muy  franco  y  conciso  en 
mis  asuntos.  La  única  prueba  que  podía  convencer  á 
mi  hija  de  la  inocencia  de  usted,  sería  el  ver  casada 
con  otro  á  doña  GGrgonia.  Por  lo  tanto,  mientras  no 
me  presente  la  partida  de  casamiento  de  esa  señora, 
mire  como  imposible  el  de  usted  con  Delfina. 

Esteban  Sefn  r  don  Andrés,  reflexione  usted... 

vndhes.  Nada,  nada;  yo  soy  muy  franco  y  conciso,  y  este  es  mi 
ultimátum.  Abur.  (váse.) 

ESCENA  VI. 

ESTEBAN,  despue,  GORGONIA. 

Esteban.  Su  partida  de  casamiento?  Más  fácil  será  la  de  defun- 
ción; porque,  quién  va  á  cargar  con?...  Ni  yo  sé  real- 
mente si  ella  desea  contraer  segundas  nupcias.  Eso  á 
lo  menos  me  daría  una  remota  esperanza,  (viéndola.)  La 
exploraré. 

C9RG.       (Con  corveta  rolor  de  naranja  )  He  tardado  m.UCho? 
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Esteban.  Usted  siempre  tarda,  para  el  qur  ansioso  la  espera. 

Gorg.  Inspirada  en  sa  opinión,  ya  lo  ve  usted,  lie  adoptado  el 
color  de  naranja. 

Esteban.  Está  usted  hechicera.  (Empecemos  por  adularla.)  Y  si 
me  concede  usted  algunos  momentos  de  atención,  ha- 
blaremos de... 

Gorg.      Otra  vez  del  difunto? 

Esteban.  No;  de  cosas  más  interesantes  y  amenas.  (Cogiéndola  la 

mano  y  conduciéndola  al  sofá,  donde  se  sientan  ) 

Gorg.  (¿eirá  á  insinuar?)  Bien,  dejémosle  á  un  lado.  (Me 
aprieta  la  mano.  Vamos,  ciertos  son  los  toros.  Esto  es 
como  dar  un  capotazo  en  el  suelo,  para  llamarme  la 
atención.) 

Esteban.  Hace  dos  m^ses,  que  este  domicilio  ha  sido  para  mí 

teatro  de  halagüeñas  impresiones. 
Gorg.     (Este  es  un  pnse  de  telón.) 
Esteban.  Y  le  debo  á  usted  cuenta  exacta  de  ellas. 
Gorg.     Cuenta  exacta,  verdad?  Oh!...  Tengo  deseo  de  que  me 

ajuste  usted  esa  cuenta. 
Esteban.  Usted  tendrá.,,  treinta  años. 

Gorg.  No;  es  usted  mal  fisonomista.  Voy  á  cumplir  treinta  y 
uno. 

Esteban.  (Lo  ménos  tiene  cincuenta.)  Es  igual.  La  primera  vez 
que  vi  á  usted,  no  pude  por  ménos  de  exclamar:  ¡Qué 
hermosa  es  esta  mujer! 

Gorg.  (Este  es  de  pecho.)  Por  Dios,  no  alborote  usted  mi  ru- 
bor... siga  usted,  siga  usted. 

Esteban.  La  segunda  vez  me  dije:  qué  amable  y  qué  espirituall 

Gorg.     Adulador  .. 

Esteban.  Pero  en  seguida  me  entristeció  la  idea  de  ver  tantos 
atractivos  retirados  de  la  circulación;  es  decir,  aislados 
en  esta  casa,  como  las  flores  del  desierto,  que  se  mar- 
chitan y  mueren,  sin  que  nadie  las  aspire. 

Gorg.     (Ya  está  liando  la  muleta.) 

Esteban.  Y  me  creo  en  el  deber  de  decirla,  mujer  sensible  y 
austera,  tiempo  es  ya  de  enjugar  esas  lágrimas,  de 
volver  á  la  vida,  y  de  hacer  feliz  al  que  la  ame. 


Gorg.  Oh!  sí,  tiempo  es  ya  de  dar  á  conocer  el  tesoro  de  ter- 
nura que  encierra  mi  corazón. 

Esteban.  No  me  engañaba?  Ese  corazón  guarda?... 

Gorg.  Un  Occeano  de  ilusiones.  (Ahora  me  cita,  y  lo  en- 
gancho.) 

Esteban.  De  modo  que  si  un  hombre  formal  y  honrado  quisiera 
navegar  por  esa  inmensidad,  y  pretendiera  ser  su  es- 
poso, podría  esperar  que  usted  le  dijese?... 

Gorg.     Sí,  sí,  si! 

Esteban.  Para  casarse  al  momento? 

Gorg.  Sí. 

Esteban.  (Ah!...  (Recordando.)  Creo  que  me  he  salvado.)  Tiene 

usted  los  papeles  corrientes? 
Gorg.     Desde  que  viene  usté  d  á  tratar  del  mausoleo,  los  estoy 

arreglando. 

Esteban.  Oh!  viuda  bilateral!...  Búsquelos  usted  al  instante, 
mientras  yo  voy  por...  Estas  cosas  deben  hacerse  con 
presteza. 

Gorg.     Por  mi  parte... 

Esteban.  Busque  usted  los  papeles:  vuelvo  en  seguida,  (váse.) 

ESCENA  Vil. 

GORGONIA. 

Esto  ha  sido  una  explosión  de  dinamita.  Ántes  indeciso 
y  tímido,  y  de  pronto  enamorado  y  resuelto.  Y  no  se 
diga,  que  al  verme  inexperta  y  sola,  finge  un  amor  que 
na  siente,  para  hacerme  víctima  de  una  irregularidad. 
No,  sus  intenciones  son  legítimas,  y  la  ansiedad  que 
demuestra  por  poseer  mi  mano,  es  hermana  gemela  de 
una  pasión  honesta.  Afortunadamente  todo  está  dis- 
puesto para  el  enlace.  La  partida  de  sepelio  de  mi  ma- 
rido, mi  fe  de  bautismo...  aunque  en  esta  hay  una 
equivocaron  de  fechas  que  es  preciso  subsanar.  El 
párroco  me  achaca  diez  y  ocho  años  más  de  los  que  ten- 
go. Pero  esto  es  un  error  en  la  colocación  de  los  gua- 
rismos. En  lugar  de  escribir,  «que  nací  el  dia  tantos  de 
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ochocientos  cincuenta  y  tres,  ha  colocado  eltres  ántes 
del  cinco,  y  cualquiera  cree  que  fué  el  treinta  y  cinco. 
Los  números  son  los  mismos;  pero  están  mal  combina- 
dos. Eso  con  sólo  mirarme,  lo  comprenderá  mi  futuro. 
Lo  principal  es  secundar  sus  planes,  y  para  ello  voy  en 
busca  de  esos  documentos,  (váse ) 

ESCENA  VIH. 

ESTEBAN,  D.  DIEGO.  (Mirando  con  curiosidad  ln  habitación.) 

Esteban.  Pase  usted  sin  miedo.  (Por  fortuna  estaba  en  el  café.) 
Diego.    Yo  creía  que  era  una  chanza. 
Esteban,  Este  es  el  nido  de  la  tierna  paloma. 
Diego.    De  la  pa?... 

Esteban.  No  hay  que  turbarse.  Parece  usted  un  colegial. 
Diego.    Lo  coníieso,  tiemblo  como  la  hoja  en  el  árbol. 
Esteban.  Por  qué  causa?...  Arréglese  usted  el  gabán.  (Levantan- 
do^ el  cuello  deJ  gabán.)  . 

Diego.    Cree  usted  que  le  agradaré? 

Esteban.  No  lo  he  de  creer?  Todavía  está  esa  personalidad  muy 

presentable.  Qué  edad  tiene  usted? 
Diego.    Friso  en  los  sesenta  y... 

Esteban.  Ghist!...  Diremos  que  son  cuarenta  y  ocho.  Abróchese 
usted  el  gabán. 

Diego.  Y  quién  le  ha  sugerido  la  repentina  idea  de  este  casa- 
miento? 

Esteban.  El  interés  que  usted  me  inspira  en  su  precaria  situa- 
ción. Ademas,  me  está  usted  recomendado  por  un  ín- 
timo amigo,  conozco  su  honradez,  y  deseo  crearle  una 
posición  más  desahogada. 

Diego.  Es  usted  un  ángel  en  la  tierra,  y  acepto  sus  favores,  con 
el  exclusivo  fin  de  regularizar  mi  alimentación,  que 
está  muy  quebrantada. 

Esteban.  Lo  supongo. 

Diego.     Y  mire  usted,  no  sor  ambicioso:  con  comer  e\  cocido 

diariamente  me  contento. 
Esteban.  Coa  esa  paloma  comerá  usted  pavos  y  perdices. 
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Diego.    (Qué  atracón  me  voy  á  dar  de  volátiles  ) 
Esteban.  Usted  se  llama  don  Diego?...  del  apellido  nunca  me 
acuerdo. 

Diego.    Es  algo  revesado.  Albarfanhache ;  pero  generalmente, 

para  abreviar,  me  llaman  Hache. 
Esteban.  Es  buena  abreviatura,  (coge  un  pelo  en  el  gabán  de  don 

Diego. ) 

Diego.    Eh!...  qué  hace  usted? 

Esteban,  (colocándolo  en  la  calva  del  mismo.)  Nada;  poner  este  ca- 
bello en  la  caja  de  ahorros. 

Diego.  Dígame  usted.  La  persona  en  cuestión,  es  bien  pare- 
cida? 

Esteban.  Una  mujer  de  primera. 
Diego.    Esas  son  las  que  me  aprovechan . 
Esteban.  Con  cincuenta  mil  reales  de  renta. 
Diego.    Dios  mió!  Esto  es  un  sueño. 
Esteban.  Desabróchese  usted  el  gabán.  Así  le  va  mejor. 
Diego.    Qué  fortuna  la  de  encontrarme  soltero  en  esta  oca- 
sión. 

Esteban.  No  ha  pensado  usted  nunca  en  casarse? 
Diego.    Cuando  era  joven  lo  pensé  alguna  vez;  pero  al  presen- 
te, con  mi  edad  y  mi  reumatismo... 
Esteban.,  Chist...  No  hable  usted  ni  una  palabra  de  eso. 
Diego.    Por  qué? 

Esteban.  Guárdelo  usted,  como  sorpresa  para  la  novia  después  de 
la  boda. 

Gorg.     (Dentro.)  Ya  le  veo  á  usted,  y  salgo  al  instante. 
Diego.    ¡Ay!...  es  su  voz? 
Esteban.  Sí,  eh?...  qué  órgano! 

Diego.    Es  un  arpa.  (Ahora  sí  que  me  tiemblan  las  rodillas!) 
Esteban.  Abróchese  usted  el  gabán.  Decididamente  está  así 
mejor. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  GORGONIA. 
Gorg.     Bajo  este  sobre  se  encuentran  todos  los  documentos... 

(Viendo  á  don  Diego.)  Ah! ... 

Esteban.  Señora,  tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  don  Die- 
go Hache,  persona  allegadísima  á  mi  familia,  hombre 
probo,  idóneo,  y  de  toda  mi  confianza. 

Gorg.  Caballero... 

Diego.    Señora,  tengo  el  honor... 

Gorg.  (Este  es  olgun  pariente  respetable,  que  viene  á  pedir 
oficialmente  mi  mano.) 

Diego.  No  extrañe  usted  que  me  exprese  con  balbuciente  pa- 
labra, porque  la  emoción...  (Qué  madura  está.) 

Gorc.     Yo  siento  ya  hácia  usted  la  más  viva  simpatía. 

Diego.    No  se  arredra  usted  ai  verme? 

Gorg.     Al  contrario;  su  presencia  me  inspira  ánimo, 

Diego.    Mi  presencia?...  (Qué  valiente  es  esta  mujer.) 

Gorg.  Cuando  de  esta  entrevista  puede  surgir  para  mí  la  fe- 
licidad. . 

Diego.  Ya  sabe  usted  que  se  trata?. . . 
Gorg.  De  un  acto  muy  trascendental. 
Diego.  Mayúsculo. 

Gorg.  Un  acto  por  el  cual  se  funde d  en  una  dos  almas,  con 
entera  comunidad  de  aspiraciones. 

Diego.  Eso:  comunidad  de  almas,  de  aspiraciones...  (y  de  es- 
tofado. Todavía  lo  dudaba,  pero  ante  esa  declaración...) 

Gorg.     Hable  usted  sin  ningún  temor. 

Esteban.  Aborde  usted  la  cuestión  de  frente. 

Diego.  Allá  voy.  Señora,  animado  por  su  bondadosa  acogida,  y 
siguiendo  la  indicación  de  don  Esteban,  mi  protec... 

Esteban.  (Ap.  á  d.  Diego.)  (Pariente  y  amigo.) 

Diego.  Pariente...  y  amigo,  tengo  el  honor  de  pedir  á  usted 
su  mano  en  matrimonio. 

Esteban.  (Soltó  la  palabra  sacramental.) 

Gorg.     Señor  don  Diego,  yo  no  tengo  familia. 
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Diego.  Tanto  mejor. 
Esteban.  Es  huérfana. 
Diego.    Tan  pronto' 

Goug.  Y  no  pudiendo  encargar  á  ningún  pariente  que  trate 
con  usted  este  asunto,  tengo  que  contestar  yo  misma. 

Esteban.  Mejor,  así  se  suprimen  rodeos. 

Gorg.  Cuando  tuve  la  desgracia  de  perder  á  mi  marido,  juré 
consagrarme  exclusivamente  á  su  memoria,  y  si  hoy 
falto  á  tal  compromiso,  es  por  el  mérito  que  encuentro 
en  la  persona  que  me  lo  hace  olvidar. 

Diego.  Señora!... 

Esteban.  (No  ha  necesitado  ruegos.) 

Gorg.  Cuando  una  tiene  la  dicha  de  encontrar  en  el  comino 
de  la  existencia,  un  hombre  que  reúne,  á  la  elegancia 
de  sus  maneras,  preciosas  cualidades  de  corazón,  de 
elegancia  y  de  figura... 

Diego.    Señora!...  (Esta  mujer  es  miope,) 

Gorg.  Demostraría  estar  demente,  si  renunciase  á  tantas  ven- 
tajas. 

Esteban.  Sería  darse  de  bofetones  con  la  felicidad. 
Diego.    (Estoy  con  el  alma  en  un  hilo,  hasta  saber  su  resolu- 
ción.) 

Gorg.     Por  lo  tanto,  señor  de  Equis... 
Esteban.  No,  llámele  usted  Hache. 

Gorg.     Ah!...  es  verdad.  Por  lo  tanto,  señor  de  Hache,  le  digo 

ruborizada...  que  disponga  usted  de  mi  mano. 
Diego.    Qué  oigol  Usted  contesta  á  mi  proposición?... 
Gorg.     Que  acepto. 

Diego.    Ay!...  ay!...  (El  placer  no  me  deja  respirar.)  (Va  á  caer 

desmayado.) 

Esteban  Qué  tiene  usted?  (sosteniéndole.) 

Gorg.  Se  pone  usted  malo?  * 

Diego.  No  es  nada...  un  ligero  bahido. 

Gorg.  Quiere  usted  tomar  algo? 

Diego.  Gracias. 

Gori?.  Si,  una  taza  de  tila. 

Diego  Bien...  con  tostada. 
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Gorg      Al  momento. 

Diego.    Pero  no,  ya  va  pasando.  De  modo  que  las  capitulacio- 
nes matrimoniales  se  extenderán  en  seguida? 
Gorg.     Mucho  más  cuaudo  son  tan  fáciles. 
Diego     Usted  ha  tenido  hijos? 
Gorg.     Todavía  no. 

Diego.     Eso  simplifica  mucho.  Posee  usted  inmuebles? 

Esteban.  Y  semovientes. 

Gorg.     Pero  de  todo  se  encargará  mi  marido. 

Diego.    (Un  príncipe  ruso!)  No  me  atrevo  á  prolongar  más 

esta  primera  visita,  pero  usted  me  permitirá  que  la 

renueve  esta  tarde. 
Gorg.     Cuando  á  usted  le -plazca;  y  ocioso  es  decir,  que  esta 

casa.. 

Diego-     Después  de  lo  dicho.. . 

GORG.       Adiós,  pues.  (Dándole  la  mano.) 

Diego.    Gracias.  (Tomándola.)  Me  permite  usted  un  pequeño 

adelan?.  .  quiero  decir,  un  respetuoso  homenaje?... 
Gorg.     Por  qué  no? 

Diego.  (Besándola  )  (Esta  es  para  mí  la  mano  de  la  Providen- 
cia.) Hasta  después,  señor  de  Aguilar;  me  manda  us- 
ted algo? 

Esteban.  Nada.  Ah!...  sí.  (Ap.  ai  mismo.  )  Para  la  vuelta  rícese 
usted  el  palo. 

Diego,    (id.  á  Esteban.)  Lo  haré,  porque  de  esta  hecha  me  va  á 

brotar  de  nuevo.  (Va  á  retirarse  por  la  puerta  derecha.) 

Esteban.  Eh!...  no.  Por  ahí  se  va  ála  cocina. 

DlEGO.      Ah!...  ya.  (Váse  por  el  foro  alargando  el  cuello  y  olfatean- 
do hácia  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

GORGONIA,  ESTEBAN. 
Qué  viejo  tan  delicioso! 

Cómo  viejo!  Á  lo  más  tiene  cuarenta  y  ocho  años. 
Pues  cualquiera  le  echaría  setenta. 


Gorg. 

Esteban. 

Gorg. 
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Esteban.  Eso  es  por  la  mañana,  á  la  luz  del  sol;  pero  desde  el 
oscurecer  es  otra  cosa.  ¡ 

Gorg.     Es  posible,  aunque  á  mi  poco  me  importa. 

Esteban;  Eh?...  ] 

Gorg.  Deseaba  que  nos  dejase  solos,  paro  escuchar  cariñosas 
frases,  extasiándome  en  esa  mirada. 

Esteban.  (Qué  dice  esta  mujer?) 

Gorg.     Esteban...  deja  que  te  llame  Esteban. 

Esteban.  Sí,  más...  (Me  querrá  complicar  en  una  infidelidad... 
tan  pronto?) 

Gorg.     Yen,  habíame  con  la  ternura  que  yo  deseo.  (Poniendo 

las  dos  manos  sobre  el  hombro  de  Esteban  )  Y  O  me  pondré 

así,  agrupada  á  tí,  para  no  perder  un  acento  de  tu 
dulce  labio. 

Esteban.  (Buen  perfil  estás  tú  para  un  grupo.  Y  qué  pegajo- 
sa esl) 

Felisa,   (saliendo  con  d.  Andrés.)  Ejem...  don  Andrés  Ramírez. 

ESTEBAN.  (Separándose  de  Gorgonia.)  All!... 

Andrés.  (Lo  atrapé.) 

Felisa.  (Me  dice  que  lo  anuncie,  y  entra  conmigo.  Estos  case- 
ros tienen  unos  "humos!)  (váse.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  ANDRÉS. 

Andrés.  Entro  para  decir  á  usted,  que  mañana  vendrán  los 

operarios  á  colocar  la  fuente. 
Gorg.  Gracias. 

Andrés.  Y  según  veo,  será  muy  útil  en  este  cuarto,  para  apa_ 
gar  incendios. 

Gorg.     íap.  á  Esteban.)  Ha  visto  el  grupo. 

Esteban.  Sí?...  (Pues  yo  lo  desengañaré.) 

Andrés,  (id.  á  Esteban.)  Ántes  lo  califiqué  á  usted  de  embuste- 
ro, y  ahora  le  digo  que  es  un  perverso.. 

Esteban.  Tenga  usted  la  bondad  de  escucharme. 

Andrés.  Lo  negará  usted  todavía? 
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Esteban.  Señor  don  Andrés,  me  congratulo  de  ver  á  usted  en 
este  momento,  y  le  participo  el  acordado  matrimonio 
de  nuestra  bella  amiga. 

Andees.  En!...  usted  se  casa? 

Gorg.     Con  el  hombre  á  quien  amo  con  delirio. 

Esteban  Se  va  usted  convenciendo? 

Andrés.  Y  quién  es  ese  hombre? 

Gorg.     Quién  ha  de  ser?  Esteban,  mi  lindo  Esteban. 

Esteban.  (Qué  dice  esta  comadreja?)  Poco  á  poco:  no  me  gustan 
esas  bromas.  Usted  se  casa  con  don  Diego  Hacha. 

Gorg.     Yo!...  Con  ese  viejo  ridículo? 

Esteban.  Hace  un  momento  que  le  otorgó  usted  su  mano. 

Gorg.     Porque  me  la  pedía  para  usted. 

Esteban.  No  señora,  la  pedía  para  él  mismo. 

Andrés.  Vaya,  vaya...  este  es  un  lio! 

Esteban.  Puede  usted  creer? 

Andrés.  Doña  Gorgonia,  yo  soy  muy  franco  y  conciso.  Este  ca- 
ballero pretende  casarse  con  mi  hija. 
Gorg.     (Casarse  con  otra?) 

Andrés.  Y  pensando  con  sobrado  motivo  que  sostiene  con  us- 
ted relaciones  amorosas,  le  hemos  notificado,  que 
mientras  usted  no  se  case  con  otro... 

Gorr.     (El  pérfido!) 

Esteban.  Pero  á  usted,  qué  le  importa  que  esta  señora  se  case  ó 

permanezca  viuda?  En  probando  yo  mi  inocencia... 
Andrés.  Difícil  es. 

Esteban.  Aquí  está  ella;  que  diga  si  nuestras  relaciones  no  han 

sido  puramente  arquitectónicas. 
Andrés.  Es  verdad  lo  que  dice  este  jóven? 
Gorg.     (Si  se  casa,  le  pierdo  para  siempre.) 
Esteban.  Usted  lo  verá.  Conteste  usted,  señora. 
Andrés.  Vamos,  es  verdad  lo  que  dice? 
Gorg.     No  señor. 
Esteban.  Qué? 

Gorg.     El  corazón  de  la  que  ama  no  puede  ocultar  sus  debili- 
dades. 

Andrés,  (á  Esteban.)  Quiere  usted  testimonio  más  completo  de 
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su  villanía? 

Esteban.  (Esta  es  una  pesadilla!..  )  (Á  Gorgonía.)  Se  atreve  us- 
ted á  sostener?... 

Andrés.  Basta.  Voy  á  participar  á  mi  hija  tan  inicua  falsedad,  y 
omito  decir  á  usted,  que  ni  el  saludo  puede  ya  mediar 
entre  nosotros,  (  Váse.) 

ESCEN  A  A  i  i. 

GCRGONlA,  ESTEBAN. 

Esteban.  (Yo  debo  degollar  á  esta  mujer.)  Gracias,  señora.  Se  lia 
lucido  usted.  (Se  sienta  en  el  sofá.) 

Gorg.  (id.)  Perdón,  Esteban  mió.  Iba  á  perderte,  y-  me  agar- 
ré á  esa  tabla  de  salvación. 

Esteban.  Hay  tablas,  á  las  que  una  mujer  que  se  respeta,  no  se 
agarra  nunca. 

Gorg.     Otra  vez  te  pido  perdón. 

Esteban.  Hágame  usted  el  favor  de  no  tutearme. 

Gorg.     Por  qué? 

Esteban.  Porque  ninguna  señora  tutea  ásu  arquitecto.  Hé  aquí 
la  recompensa  de  mis  desvelos.  Yo,  que  lie  venido  to- 
dos los  dias  á  hacer  á  usted  la  partida  de  mausoleo, 
sin  honorarios,  me  encuentro  calumniado  y  pierdo  un 
ventajoso  porvenir. 

Gorg,  Un  hombre,  me  decía  yo,  no  visita  diariamente  á  un;¡ 
mujer,  joven  todavía,  sin  tenerle  cariño. 

Esteban  Y  quién  ha  negado  que  se  lo  tengo  á  usted? 

Gorg.  Sí?... 

Esteban.  (Á  ver  si  se  enternece.)  La  quiero  á  usted  como  uu 
hijo  á  su...  (Movimiento  de  Corgonia.)  No,  como  un  her- 
mano quiere  á  su  hermana. 

Gorg.     Eso  es  más  natural. 

Esteban.  Sabe  usted  lo  que  es  una  hermana?  Una  hermana  es 
un  ángel,  á  quien  nunca  se  le  pregunta  la  edad  que 
tiene. 

Gorg.  Cierto. 

o 
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Esteban.  Pero  usted,  lejos  de  ser  mi  hermana,  es  mi  enemiga 

implacable. 
Gohg.     Ah!  no! 

Esteban.  Por  usted  pierdo  mil  kilos  de  plata. 
Gorg.  Cómo?... 

Esteban.  Cuarenta  mil  duros  de  dote.  Mi  futura  se  morirá  de 
pena;  y  su  padre,  ese  noble  anciano,  se  volverá  loco, 
¡pobre  señor!  no  siendo  más  que  imbécil. 

Gorg.  Cielos! 

Esteban.  En  cuanto  á  mí,  abandono  esta  playa  inhospitalaria,  y 

parto  á  climas  remotos. 
Gorg.     Partir  1  . .  adonde? 

Esteban.  Qué  sé  yo?...  Á  la  América  del  Norte  ó  á  la  del  Sur, 
me  es  igual.  Allí  seguramente  encontraré  otra  novia; 
la  fiebre  amarilla 

Gohg.     Morir!...  ah!  hermano  mió,  tú  no  partirás. 

Esteban.  Sí. 

Gorg.     Qué  sacrificio  exiges  de  mí? 

Esteban,  til  sacrificio  Hache. 

Gorg.     Por  Dios!...  un  viejo  caduco! 

Esteban.  Eso  parece  de  dia;  pero  con  la  luz  artificial... 

Gorg.     Oh!  no,  jamás. 

Esteban.  Señora,  adiós  para  siempre.  Escríbame  usted  á  las 
orillas  del  Niágara,  en  lista. 

Gorg.  Ah!  ..  no  puedo  más...  mi  frente  arde!...  Bien,  con- 
siento en  todo;  pero  no  me  dejes  reflexionar.  Que  me 
traigan  á  ese  hombre  al  momento.  Si  lo  pienso,  no 
respondo  de  mí. 

Esteban.  Oh!  mujer  de  otra  época!  Voy  al  instante...  ah!... 

él  es. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  1).  DIEGO. 

Esteban.  Adelante,  señor  don  Diego;  se  le  espera  á  usted  con 

impaciencia. 
Djego.     Sí?.,  agradezco  la... 
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Esteban.  Su  graciosa  futura  temía  que  faltase  usted  á  su  pa- 
labra. 

Diego.    (Y  yo  que  volvía,  con  el  miedo  de  que  se  hubiese  arre- 
pentido.) 
Esteban.  No  digo  bien? 

Gorg.     En  efecto...  (Dios  mió!  qué  desvencijado  está!) 
Diego.    Faltar  yo  á  mi  palabra  tratándose  de?...  Sería  preciso 

que  se  juntase  el  cielo...  (Con  mi  estómago.) 
Esteban,  (cogiéndole  por  la  cintura.)  Bien,  guapo  mozo,  bien.  Es 

usted  el  bello  ide;d  de  mi  dulce  amiga. 
Diego,     (condoliéndose.)  Ay!...  ay!...  No  apriete  usted  tanto. 
Gorg.     Eh!...  qué  es  eso? 

Diego.     Nada,  un  lúlnbago  que  me  molesta  bastante. 
Gorg.     (Ap.  á  Esteban.)  También  tiene  alifafes! 
Esteban,  (id.  á  Gorgonia.)  De  dia;  pero  de  noche  está  como  una 
seda. 

Ggrg.  (id  )  Hombre,  según  usted,  las  gracias  de  este  don  Die- 
go sólo  se  ven  con  estrellas. 

Esteban.  Sí,  es  un  Dondiego  de  noche.  Y  ya  que  tan  bondadosa 
se  muestra  usted  conmigo,  corramos  los  tres  á  casa  de 
mi  futura,  para  darle  parte  de  este  feliz  acontecimiento. 

Gorg.     Yo  no  la  conozco. 

Esteban.  Á  mí  no  me  creerá,  y  necesito  que  vea  este  matrimo- 
nio de  cuerpo  presente.  Accede  usted? 

Gorg.  (Oh!...  ¿por  qué  mi  lengua  se  niega  con  este  hombre  á 
pronunciar  el  no?) 

Esteban.  Partamos  en  seguida. 

Gorg.     Déme  usted  solo  un  momento,  para  cambiar  de  corbata. 

Esteban.  Para  qué?  Esa  le  va  á  usted  muy  bien. 

Gorg.  Voy  á  ponerme  una  color  marrón.  (Ap.  á  Esteban.)  (Quie- 
ro que  mis  colores  continúen  simbolizando  las  ideas  de 
usted.) 

Esteban.  Marrón?...  no  comprendo... 

Goug,     Ó  castaña.  Como  usted  me  ha  dado  la  gran  pilonga, 

debo  ostentarlo  en  mi  traje. 
Esteban.  Oh!  matrona  heroica!...  Señor  don  Diego,  va  usted  á 

ser  el  más  feliz  de  la  tierra. 


~  28  — 

Diego.    Yo  ya  lo  he  dicho:  con  un  pasar  me  contento. 
Gorg.     Y  supongo  que  seguirá  usted  favoreciendo  esta  casa. 
Esteban.  Es  claro,  hasta  terminar  el  proyecto  de...  Sólo  que 
ahora  lo  haremos  de  dos  cuerpos.  En  el  primero  colo- 
caremos la  pecera,  y  en  el  segundo  .. 
Gorg.     En  el  segundo...  (Mirando  á  d.  Diego.)  Un  mochuelo. 
Esteban,  (ai  público.) 

No  amargues  mis  alegrías, 

y  en  vez  de  duro  reproche, 

muéstrale  tus  simpatías, 

para  que  por  muchos  días 

viva  dondiego  de  noche. 
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